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Adelfa
Recuerdo que de muy pequeño yo, en 
algún lugar de la estación ferroviaria 
de Zaragoza, me enseñaban mis padres 
un arbusto con sus flores, advirtiéndo-
me de que ni siquiera podía olerlas, ya 
que eran venenosas. Me lo decían a una 
edad que uno todavía no se atreve a 
preguntar el motivo de las prohibicio-
nes. Cuando posteriormente empecé a 
encontrármela por muchos sitios, supuse 
que lo que me habían dicho era una de 
esas cosas que se le explican a un niño, 
pretendiendo librarle de peligros que no 
sería capaz de entender.
Ahora la veo plantada en jardines 
públicos y en privados, en medianas de 
autopista, por la Península y por otros 
países. Evidentemente, uno se pregun-
ta qué fundamento tendrían aquellas 
amonestaciones.
Paralelamente, movido también por 
la curiosidad, leo a veces enciclopedias 
bíblicas por puro entretenimiento. Me 
interesaba un día por una flor muy 
común entre nosotros, que es la rosa. 
En la Biblia se menciona la que crece en 
el Sarón y la que brota en Jericó. Ahora 
bien, consulta uno diferentes textos y 
encuentra diversas traducciones. A la 
de Sarón la llama una versión narciso y 
la de Jericó, dicen los autores que no se 
trata de la Anastatica hierochuntica, o 
«flor de la Resurrección», tan apreciada 
por los antiguos peregrinos, la faneróga-
ma con más vitalidad después de arran-
carla en el desierto, y no precisamente 
en Jericó.
Se me ocurre buscar la adelfa en las se-
rias enciclopedias bíblicas que tengo y, tal 
como esperaba, nada de nada encuentro. 
Pero hoy en día uno no puede ignorar al 
ínclito Google. Pongo «adelfa y Biblia» 
y encuentro bastantes entradas. Para mi 
sorpresa, antiguas traducciones que se 
presentan como Biblia en lengua Espa-
nola traduzida palabra por palabra de 
la verdad hebrayca por muy excelentes 
letrados, vista y examinada por el officio 
de la Inquisición sitúa a nuestra planta 
en el libro de las Lamentaciones 3,16.
A modo de anécdota, que este artículo 
de hoy lo es en conjunto, en el mismo 
artículo que advertía de la peligrosidad 
de la adelfa y declaraba que su venta es-
taba prohibida, describe detalladamente 
las variaciones de color y tamaño que se 
ha conseguido en viveros para su mayor 
belleza y capacidad de adaptación. Di-
cho después de decir que la planta haya 
podido ser introducida en países tropica-
les de América.
Acabo con una noticia curiosa: en 1808 
durante la Guerra de la Independen-
cia Española en un campamento los 
soldados de Napoleón asaron carne de 
cordero ensartando pinchos en estacas 
de adelfa. De los 12 soldados, 8 murie-
ron y los otros cuatro quedaron seria-
mente intoxicados (Le Livre des plantes 
médicinales et vénéneuses de France, A. 
Fournier, París, 1948).

«Nada nuevo bajo 
el sol»

El Eclesiastés (Cohélet) era, sin duda, un poco pesimis-
ta. Sin embargo, a lo largo de su escrito, da interesantes 
y razonables consejos. Le parece, por una parte, que no 
hay nada nuevo bajo la capa del sol, que todo es en vano 
y los afanes muy inútiles; por otra, ofrece la pluralidad 
del tiempo —cada cosa tiene su momento—, reflexiona 
sobre el llanto de los pobres, la volubilidad de la gente, 
la oración, el abuso de poder... Y se abre a plantear la 
acertada vida del sabio, del justo.

Los historiadores siempre han discutido sobre la ite-
ración de la historia en sus filosofías. La gente de hoy, al 
ver y vivir determinados hechos históricos, solemos decir 
que la historia se repite. De hecho, las duras dificultades 
y estridencias del mundo de nuestros días no dejan de 

recordarnos otros graves períodos históricos similares. Es 
curioso que los acontecimientos tienen un regreso.

La historia que estudiamos en las aulas estaba fuerte-
mente marcada por las guerras, movidas por la ambición 
y por la defensa obligada para con los atacantes. ¡Cuán-
ta sangre derramada a lo largo de la historia humana! 
¡Y en nuestros días llenos de odio, de destrucción, de 
muerte de inocentes, de familias enteras que huyen de 
las guerras, de gente que busca la paz en nuevas tierras, 
de invasiones, de olvido de la libertad religiosa!

Quizá quedan más escondidas, en el pasado y el hoy, las 
virtudes de los pueblos y de sus ciudadanos. Han habido 
buenas personas; hay buenas personas. Hay buscadores 
de la paz y del bien del prójimo. Afortunadamente esto se 
repite. Se está repitiendo. La bondad también forma parte 
de la historia. Felices los que buscan la paz, dijo Jesús.

He escrito con este tono a raíz de unas declaracio-
nes de un arquitecto polaco. El periodista le pregunta: 
«¿Qué teme?» La respuesta: «La estupidez humana. La 
gente no absorbe las grandes lecciones de la historia. 
No lee mucho. Y esto es peligroso. No piensa.» Seamos 
gente con juicio. Informémonos. Tengamos presente las 
lecciones de la historia pasada. Así evaluaremos mejor 
nuestro presente.

Cuentan que, 
cada vez, va sien-
do más necesaria 
la victoria de la 
lentitud. No por-
que la lentitud 
en sí sea buena o 
mala sino porque 
estamos someti-
dos a un ritmo de 
prisas y de estrés 
que nos imposi-
bilita «saborear» 
con detenimiento 
la vida. La vida nos 
«vive» y no conse-
guimos poder pa-
rarnos para orien-
tar el rumbo que 
queremos darle.

Llega un mo-
mento en que la 
velocidad frenéti-
ca nos hace parar. 
No hay más remedio que poner fre-
no y exclamar: «¡Hasta aquí hemos 
llegado!» Porque realmente hay que 
pararse. No podemos seguir así. Se 
han inventado incluso azucarillos 
de disolución ultrarrápida para eje-
cutivos que no tienen tiempo de 
remover su café por la mañana. Y en 
Estados Unidos se celebran funera-
les express, que es ya el colmo.

En todo el mundo se van exten-
diendo filosofías, movimientos y 
asociaciones con un denominador 
común: una nueva escala de valores. 
Quitar el pie del acelerador, trabajar 
para vivir y no vivir para trabajar, 
disfrutar del presente y sacar tiem-
po para aprovechar lo que tenemos, 
podrían ser algunas de las tesis de 

las directrices que siguen los ciudada-
nos que viven en lugares como Begur, 
Pals y Palafrugell, en la provincia de 
Girona.

Cada vez más gente se está apun-
tando al slow food. Y es que lo de la 
comida es algo muy serio. Ha surgido 
una corriente que es «anti-microon-
das». De las más diversas maneras 
muchas personas están abandonan-
do la llamada «dictadura del reloj». 
Se van a vivir al campo, cultivan las 
huertas… Quizá esto es muy román-
tico, pero lo cierto es que hay otras 
prácticas más realistas y concretas pa-
ra descansar del «mundanal ruido», 
es el slow e-mail o el slow whatsapp. 
Esto del slow parece una moda. No 
es una moda. Es una necesidad.
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esta nueva manera de organizarse 
la vida.

No es casualidad que desde hace 
unos años a esta parte, proliferen las 
llamadas cittá slow (ciudades lentas). 
Las cittá slow buscan el bienestar de 
sus vecinos atendiendo a principios 
alejados de los ritmos habituales de 
las grandes urbes, en las que prima 
la rapidez a la calidad de vida entre 
sus habitantes. Para conseguir este 
distintivo, el municipio, entre otras 
cosas, debe tener una población de 
menos de 50.000 habitantes, no ser 
capital de provincia y conservar el 
casco antiguo cerrado al tráfico. Co-
mer bien, disfrutar del silencio, res-
petar las tradiciones, el patrimonio 
y el medio ambiente son algunas de 

La victoria de la lentitud


